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Capítulo 26: Del alcázar y palaçio rreal del Gran Turco [cap.] 26. De los ministros del 

palacio rreal. 
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Capítulo 26 

Del alcázar y palaçio rreal del Gran Turco [cap.] 26 

 

En la famossisima ciudad de Constantniopla ay tres palaçios rreales, y cada uno dellos 

manifiesta la magestad y potencia de tan Gran Señor; en todos ellos está rrepartida la 

gente de su casa. En el que rreside el Gran Turco está en la extrema parte de la ciudad; 

este es un rricón a san Demetrio (sic) que por dos partes le cerca el mar. A este palaçio 

llaman Serçessarai; conti[e]ne de largo más de dos mil pasos; está çercado con 

fortissimos muros; en medio del palaçio está un amenissimo jardín insigne con edificios 

que sirven para rrecreaçion; en uno de estos edificios está un lugar rreleuado y más alto 

dedicado para exerçiçios de cauallería.  

 

Templo de Santa Sophia. Véase [cap.] 5 

 

A la rredonda ay más de doçientas zeldas en que auitauan sacerdotes del templo de 

Santa Sophia en tiempo de los emperadores christianos, porque está muy cerca de esta 

palacio el tempo de Santa Ssophia; mas el Gran Turco /p.39r./ Mahometo yncluyó en su 

palacio a estas çeldas. Y este lugar es muy ameno, y hauita en él el tirano en el estío 

porque tiene agua muy fría; en él ynuierno ocupa lo inferior del palacio porque está más 

guardado de la vehemencia de los uientos que del profundo mar le combaten. 

 

Torre de vidrio, que está en el palacio rreal 
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En este palaçio ay una torre de uidrio que tiene trauadas las coyunturas con estaño; es 

toda blanca y trasparente, y con admirable artifiçio salen de ella arroyos que rriegan 

todo el jardín; después con subtil ynuençion estos arroyos van encañados en otras partes 

entre el apacible rruydo que hacen estos arroyos en tiempo muy calurosso suele el Gran 

S[eño]r dormir las siestas. 

Çerca de aquí está una insigne caualleriza y en ella quarenta cauallos preçiosissimos 

rregalados para la persona del Gran Turco; en las murallas de este palaçio rreal ay torres 

fortísimas que le fortalecen; tienen puertas de hierro y nunca sino es en tiempo de 

grandissima nescessidad se abren. La puerta principal por donde se entra en el palaçio 

está adornada a lo mosaico y con letras doradas en entrando por esta puerta se vee una 

grandissima plaça en la qual conmodamente cauen veinte mil auallos; en lo último de 

esta plaa ay dos muy altas torres dnde deienden de los cauallos y entran por una muy 

hermossa puerta los que quieren entrar en el palaçio; y en una gran sala algunas vezes 

suele el Gran Señor dar audiencia pública; en la otra parte, donde vate el mar, ay otras 

torres con mucha artillería. Aquí está un postigo por el qual quando el çielo está sereno 

sale el Gran Turco a deleytarse y rrecrearsse; aquí ay por su horden quarenta piezas de 

artillería para euitar que de muy lexos no pueda llegar ningún baxá a la galera donde 

está la persona rreal; tanuien otros dos nauios ligeros que descubren el mar por todas 

partes para que no aya trayçion y poeligro. Todo este rrecato y diligençia ponen para 

asegurar a este tirano que si viene le temen muchos él teme a todos. 

 

Ministros principales del palacio rreal 

 

El palaçio rreal del Gran Turco tiene muchos y diuersos ministros. Tres sson los más 

principales. El primero es /p. 39v./ Ciuadar, que da la copa al Gran Señor y siempre está 

a su lado, y quando sale fuera le lleva el Lanardo, que es como cauan o vestidura de 

camino, para quando llueue. El segundo, Guipter; este quando el Gran Turco va camino 

le sigue y lleva un barril de agua y la camissa que se tiene de vestir. El tercero, Salustar, 

lleua las armas de la persona rreal. Estos tres son muy principales y conjuntos al Gran 

Señor y tiene cada uno de salario tres ducados al mes; y les dan cada año dos uestidos 

de brocado; y quando llegan a cumplir veynte y quatro años les mejoran en más 

auentajados offiçios y ponen en su lugar a otros manzeuos de quinçe años, en quien 

concurran hermosura, buena graçia, eloquençia, nobles costumbres y excelentes doctos 

de la ánima y cuerpo. 

 

Camareros 

 

Después de estos que hauemos dicho, en segundo grado son los Camareros. Estos tienen 

cargo de hacer la cama del Gran Señor, limpiarla y poner brassas en el brasero de 

noche; cinco dellos duermen en la cámara rreal. Tienen de salario siete escudos cada 

mes cada uno, y preçiosisimos vestidos. Estos se dizen Asongleanlari, que significa 

hijos amados y preçiossos del Gran Señor. Estos tienen por ayo a un eunuco que se 

llama Tacutag; a este dan de salario ciento y sesenta aspros cada día y al año un muy 

preçiosso vestido. Estos camareros pueden subir en los cauallos que quisieren de la 

caualleriza del Gran Señor y siempre les hace magníficas m[e]r[ce]des. 

 

Guardajoyas 
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Sin estos, ay treinta y cinco mançeuos que se llama Ordoglandari porque tienen cargo 

del uestido del Gran Turco; y tamuien ponen en la messa los platos que lleuan los 

Çessigner para ser admitidos. En este offiçio an de ser muy hermossos y de buen 

parezer, no menores de catorce años ni que passen de diez y seis; gouiernalos un eunuco 

a quien dizen Odobassa; tienen cada día de rraçion cien aspros, y sin estos el Gran 

Señor les da por su liueralidad y magnificencia doze o quince mil aspros.  

 

En el calcázar ay una sala que llaman Asnam, donde se guarda el thessoro del Gran 

Señor. /p.40r./ Los manzebos a quien lo entregan se dizen Aslaoglandari; a cada uno 

dan de rraçion quince aspros; estos tienen a su cargo vassos de plata y de oro, piedras 

preçiosas, ornamentos y todo lo que es concerniente al tessore. Tienen por ayo a un 

eunuco que se llama Asnadar Bassa. Este tiene las llaues de las arcas y no las puede 

abrir ni sacar nada sin que estén presentes otros dos que el uno se dize Testedar, el otro 

Nisangi; porque estos cierran y sellan las arcas. Tiene de rraçion cada día el Asnadar 

BAssa 150 aspros y sin esto todas las uezes que se abre el tesoro les uiene su parte a los 

guardajoras; quando sacan alguna de estas joyas la apreçian y de cada cien ducados les 

uiene tres, uno al Tedester que tiene el sello, otro al Nisangi, otro al Eunuco Asnedar 

Bassa. 

 

Botilleres 

 

Tanuien en el alcaçar ay lugar asignado para la despensa. El despensero mayor se llama 

Chiler; sirvenle veinte y cinco mançeuos y se diezn Chileroglandari; estos son 

rresçouidos para este ofiçio de edad de ueinte o veynte y dos años; tienen a su cargo 

todas las espeçias, confectiones, conseruas y todo lo que es menester para aderezar lo 

que se tiene de pner en la messa del Gran Señor. Cada uno de estos tiene de rraçion siete 

aspros y un rrico vestido. Estos por toda su vida administran su oficio y jamás pueden 

salir del alcázar si no es quando el Gran Señor personalmente va a la guerra. 

Entretiénense leyendo y tirando arco, vallesta o escopeta; tienen un eunuco que se dize 

Elilergibaua; tiene cada día cien aspros de salario y a todos les dan de la rrenta del Gran 

Señor treinta mil aspros al año. 

 

Escuela para los niños que se crian en palaçio. Véase [cap.] 10. Véase [cap.] 37. 

 

Hay en el alcázar un quarto asignado para escuela de los niños, que es como colegio. 

Estos son de loa que eligen por más nermosos y graçiossos entre los que rrecogen del 

tributo de los christianos o del rrobo de os cossarios; de hordinario ay ciento en este 

colegio; aquí los enseñan a leer y escriben; hay muchos maestros, el primero en un año 

los muestra a leer y escriuir; el segundo los enseña a leer el libro Avraam que está en 

lengua etiópica, y tamuien aprende algunos artículos de la declaración /p.40v./ de los 

preceptos. El tercero los enseña a leer en lengua pérsica. El quarto les haze interpretar 

algunos libros de una lengua en otra. A estos niños les dan al primero año cada día tres 

aspros, al segundo seis y ansi van duplicando cada año; a los maestos dan cada día diez 

aspros.  

 

Los maestros, cómo enseñan y castigan a los niños 

 

No es liçito açotar al niño mas de una vez, ni le pueden dar más de diez açotes. Al niño 

que an de açotar le dazen desnudar, mandanle tender en el suelo y metenle los pies en 
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una uiga horadada que es como zepo, y en los agujeros está aforrada con paño porque 

no se hiera el niño los pies. Si el maestro açota  al niño más de una vez en un día o si le 

da más de diez açotes, tiene pena que le corten la mano;y si por merced del Gran Señor 

no se executa esta pena irrimisiblemente le destierran del palaçio y pierde todos los 

gages y salario que tenía. Hay un eunuco rretor de este colegio que cada día tiene de 

raçion al día sesenta aspros; quando algún niño sale de este colegio vien dotrinado y 

aprovechado lleuanle al seruiçio del Gran Señor y haze muy largas m[e]r[ce]des, y da al 

rrector rricos uestidos y diez mil aspros que rreparte entre ciertos niños que está siempre 

diciendo psalmos por las ánima de los difuntos.  

 

 

ENSAYO DE ACTUALIZACIÓN 
 

Capítulo 26 

Del alcázar y palacio real del Gran Turco  

 

En la famosísima ciudad de Constantinopla hay tres palacios reales,  

y cada uno de ellos manifiesta la majestad y potencia de tan Gran Señor;  

en todos ellos está repartida la gente de su casa.  

En el que reside el Gran Turco está en la extrema parte de la ciudad;  

este es un rincón a san Demetrio (sic) que por dos partes le cerca el mar.  

A este palacio llaman Serçesarai; contiene de largo más de dos mil pasos;  

está cercado con fortísimos muros; en medio del palacio está  

un amenísimo jardín insigne con edificios que sirven para recreación;  

en uno de estos edificios  

está un lugar relevado y más alto dedicado para ejercicios de caballería.  

 

Templo de Santa Sofía. Véase [cap.] 5 

 

A la redonda hay más de doscientas celdas en que habitaban sacerdotes  

del templo de Santa Sofía en tiempo de los emperadores cristianos,  

porque está muy cerca de esta palacio el tempo de Santa Sofía;  

mas el Gran Turco Mahometo incluyó en su palacio a estas celdas.  

Y este lugar es muy ameno, y habita en él el tirano en el estío porque tiene agua muy 

fría;  

en el invierno ocupa lo inferior del palacio porque está más guardado  

de la vehemencia de los vientos que del profundo mar le combaten. 

 

Torre de vidrio, que está en el palacio real 

 

En este palacio hay una torre de vidrio que tiene trabadas las coyunturas con estaño;  

es toda blanca y trasparente, y con admirable artificio salen de ella arroyos  

que riegan todo el jardín; después, con sutil invención, estos arroyos van encañados  

en otras partes; entre el apacible ruido que hacen estos arroyos en tiempo muy caluroso  

suele el Gran Señor dormir las siestas. 

 

Cerca de aquí está una insigne caballeriza, y en ella cuarenta caballos preciosísimos  

regalados para la persona del Gran Turco;  

en las murallas de este palacio real hay torres fortísimas que le fortalecen;  
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tienen puertas de hierro y nunca, si no es en tiempo de grandísima necesidad, se abren.  

La puerta principal por donde se entra en el palacio está adornada a lo mosaico  

y con letras doradas; en entrando por esta puerta se ve una grandísima plaza  

en la cual cómodamente caben veinte mil caballos; en lo último de esta plaza,  

hay dos muy altas torres donde descienden de los caballos y entran  

por una muy hermosa puerta los que quieren entrar en el palacio;  

y en una gran sala algunas veces suele el Gran Señor dar audiencia pública;  

en la otra parte, donde bate el mar, hay otras torres con mucha artillería.  

 

Aquí está un postigo por el cual, cuando el cielo está sereno, sale el Gran Turco  

a deleitarse y recrearse; aquí hay, por su orden, cuarenta piezas de artillería  

para evitar que de muy lejos no pueda llegar ningún bajá a la galera  

donde está la persona real; también otros dos navíos ligeros  

que descubren el mar por todas partes para que no haya traición y peligro.  

Todo este recato y diligencia ponen para asegurar a este tirano;  

que si bien le temen muchos, él teme a todos. 

 

Ministros principales del palacio real 

 

El palacio real del Gran Turco tiene muchos y diversos ministros.  

Tres son los más principales. El primero es Civadar, que da la copa al Gran Señor  

y siempre está a su lado, y cuando sale fuera le lleva el Lanardo,  

que es como gabán o vestidura de camino, para cuando llueve.  

El segundo, Guipter; este, cuando el Gran Turco va [de] camino, le sigue y lleva  

un barril de agua y la camisa que se tiene de vestir.  

El tercero, Salustar, lleva las armas de la persona real.  

 

Estos tres son muy principales y conjuntos al Gran Señor, y tiene cada uno  

de salario tres ducados al mes; y les dan cada año dos vestidos de brocado;  

y cuando llegan a cumplir veinte y cuatro años, les mejoran en más aventajados oficios  

y ponen en su lugar a otros mancebos de quince años, en quien concurran hermosura,  

buena gracia, elocuencia, nobles costumbres y excelentes, doctos de la ánima y cuerpo. 

 

Camareros 

 

Después de estos que habemos dicho, en segundo grado son los Camareros.  

Estos tienen cargo de hacer la cama del Gran Señor, limpiarla y poner brasas  

en el brasero de noche; cinco de ellos duermen en la cámara real.  

Tienen de salario siete escudos cada mes cada uno, y preciosísimos vestidos.  

Estos se dicen Asongleanlari, que significa hijos amados y preciosos del Gran Señor.  

Estos tienen por ayo a un eunuco que se llama Tacutag; a éste dan de salario  

ciento y sesenta aspros cada día y al año un muy precioso vestido.  

Estos camareros pueden subir en los caballos que quisieren  

de la caballeriza del Gran Señor, y siempre les hace magníficas mercedes. 

 

Guardajoyas 

 

Sin estos, hay treinta y cinco mancebos que se llama Ordoglandari  

porque tienen cargo del vestido del Gran Turco; y también ponen en la mesa  
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los platos que llevan los Çesigner para ser admitidos.  

En este oficio han de ser muy hermosos y de buen parecer,  

no menores de catorce años ni que pasen de diez y seis; gobiérnalos un eunuco  

a quien dicen Odobasa; tienen cada día de ración cien aspros, y, sin estos,  

el Gran Señor les da por su liberalidad y magnificencia doce o quince mil aspros.  

 

En el alcázar hay una sala que llaman Asnam, donde se guarda el tesoro del Gran Señor.  

Los mancebos a quien lo entregan se dicen Aslaoglandari; a cada uno  

dan de ración quince aspros; estos tienen a su cargo vasos de plata y de oro,  

piedras preciosas, ornamentos y todo lo que es concerniente al tesoro.  

Tienen por ayo a un eunuco que se llama Asnadar Basa.  

Este tiene las llaves de las arcas y no las puede abrir ni sacar nada  

sin que estén presentes otros dos, que el uno se dice Testedar, el otro Nisangi;  

porque estos cierran y sellan las arcas.  

Tiene de ración cada día el Asnadar Bajá 150 aspros, y sin esto,  

todas las veces que se abre el tesoro les viene su parte a los guardajoyas;  

cuando sacan alguna de estas joyas la aprecian, y de cada cien ducados les viene tres,  

uno al Tedester que tiene el sello, otro al Nisangi, otro al Eunuco Asnedar Bajá. 

 

Botilleres 

 

También en el alcázar hay lugar asignado para la despensa.  

El despensero mayor se llama Chiler; sírvenle veinte y cinco mancebos  

y se dicen Chileroglandari; estos son recibidos para este oficio de edad  

de veinte o veinte y dos años; tienen a su cargo todas las especias, confecciones,  

conservas y todo lo que es menester para aderezar lo que se tiene de poner  

en la mesa del Gran Señor. Cada uno de estos tiene de ración  

siete aspros y un rico vestido.  

Estos por toda su vida administran su oficio y jamás pueden salir del alcázar  

si no es cuando el Gran Señor personalmente va a la guerra.  

Entretiénense leyendo y tirando arco, ballesta o escopeta;  

tienen un eunuco que se dice Elilergibaua; tiene cada día cien aspros de salario  

y a todos les dan de la renta del Gran Señor treinta mil aspros al año. 

 

Escuela para los niños que se crían en palacio.  

Véase [cap.] 10. Véase [cap.] 37. 

 

Hay en el alcázar un cuarto asignado para escuela de los niños, que es como colegio.  

Estos son de los que eligen por más hermosos y graciosos entre los que recogen  

del tributo de los cristianos o del robo de los cosarios; de ordinario  

hay ciento en este colegio; aquí los enseñan a leer y escriben; hay muchos maestros,  

el primero en un año los muestra a leer y escribir; el segundo los enseña a leer  

el libro Avraam que está en lengua etiópica, y también aprende algunos artículos  

de la declaración de los preceptos. El tercero los enseña a leer en lengua pérsica.  

El cuarto les hace interpretar algunos libros de una lengua en otra.  

A estos niños les dan al primero año cada día tres aspros, al segundo seis  

y así van duplicando cada año; a los maestros dan cada día diez aspros.  

 

Los maestros, cómo enseñan y castigan a los niños 
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No es lícito azotar al niño más de una vez, ni le pueden dar más de diez azotes.  

Al niño que han de azotar le hacen desnudar, mándanle tender en el suelo  

y métenle los pies en una viga horadada que es como cepo,  

y en los agujeros está aforrada con paño porque no se hiera el niño los pies.  

Si el maestro azota  al niño más de una vez en un día, o si le da más de diez azotes,  

tiene pena que le corten la mano; y si por merced del Gran Señor no se ejecuta  

esta pena, irremisiblemente le destierran del palacio y pierde todos los gajes y salario  

que tenía. Hay un eunuco rector de este colegio que cada día tiene de ración al día  

sesenta aspros; cuando algún niño sale de este colegio bien adoctrinado  

y aprovechado, llévanle al servicio del Gran Señor y hace muy largas mercedes,  

y da al rector ricos vestidos, y diez mil aspros que reparte entre ciertos niños  

que están siempre diciendo salmos por las ánima de los difuntos.  

 

 

*** 

 

Próximo capítulo: Capítulo 27: De los jardineros 
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